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ANTÓN DE MONTORO Y EL CANCIONERO DE OBRAS 

DE BURLAS 



Corrientemente se atribuyen a Antón de Montoro, el Ropero de 
Córdoba, dos de las más desvergonzadas y obscenas composiciones 
del obsceno y desvergonzado Cancionero de obras de burlas provocantes 
a risa, que fué publicado en Valencia en 1519 y que Usoz del Río 
reimprimió, por razones de absurdo fanatismo religioso, en Londres 
en 1841. Dichas produciones son: el PZeyío deZ ilfanío y la "especu- 
lativa obra," cuyo título no puede citarse por completo, y en que se 
parodia el alto estilo de las Trescientas de Juan de Mena. Estas 
composiciones que tienen la distinción, no muy envidiable, de ser 
los ejemplos de mayor deshonestidad de toda la literatura castellana 
y en las que se encuentra copia extremada de voces, que a pesar de 
su castiza progenie, pudoris causa, nuestros diccionarios destierran 
de sus páginas, no fueron incluidas, con muy buen acuerdo, por 
Cotarelo en el Cancionero de Antón de Montoro, que en 1900 recopiló. 
Pero es tal la fuerza de la costumbre, que al año siguiente, el mismo 
académico, en su estudio sobre Juan del Enzina, aludiendo al Pleyto 
del Manto, parece hacerse eco de la usual imputación y la menciona, 
no sólo sin rectificarla formalmente, sino sin hacer, siquiera, la más 
ligera reserva.* 

En el tratado de literatura más fidedigno que poseemos — ^hago 
relación al libro de Fitzmaurice-Kelly — se dice que se supone a 
Montoro responsable de estas dos escandalosas poesías y más explícito 
aun se muestra en la edición inglesa cuando dice " there is good ground 
for thinking that to him belong the two .... "^ y en otro manual, 
también de corriente uso y de mérito por su fina apreciación literaria 
y visión de conjunto — hablo del libro de Mérimée — se lee: "II est 
bien possible qu'il ait coUaboré comme on l'accuse au scandaleux 
Cancionero ... "* y sin duda debía de tener el ilustre hispanista 

i Juan del Encina y los orígenes del teatro español, Madrid, 1901, pág. 19. 

2 Historia de la literatura española, Madrid, 1916, pág. 88: A History of Spanish 
Literature, New York and London, 1915, pág. 112. 

* Précis d'histoire de la littérature espagnole, Paris, 1908, pág. 123. 
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176 Ekasmo Buceta 

entonces en mente las piezas antes citadas, porque la contribución 
de otros versos de Montoro no ofrece duda: suyos son con toda 
certeza los que bajo su nombre aparecen. 

Sin embargo, ya alguien se había alzado contra la reiterada 
atribución. Menéndez Pelayo, con el profundo conocimiento y 
perspicacia que informan toda su obra, la desmentía en 1894 y 
afirmaba, que a su juicio, las alusiones personales que una y otra 
composición, especialmente la segunda, contienen las trae a tiempos 
algo posteriores.! 

Veamos cómo esto es cierto y cómo carecen de fundamento las 
habituales opiniones en este punto, que según acabo de apuntar, 
Fitzmaurice-Kelly y Mérimée recogen. 

En primer lugar, tratando del Pleyto del Manto, habría que 
meditar lo que también apuntaba el maestro de los estudios literarios 
españoles, en el mismo lugar, sobre que bien se infiere de su contexto 
que fué obra de diversos trovadores, para apurar su ingenio en compe- 
tencia, y más adelante^ cuando llama la atención, de modo especial, 
a la colaboración de García de Astorga que dirige sus coplas a Don 
Pedro de Aguilar.' 

Por lo que respecta a la C . . . comedia, sería necesario tener en 
cuenta, las cualidades de estilo y cultura que la obra revela. Creo 
que bien diferentes son, a primera vista, de las peculiares del poeta 
judío, y estas circunstancias hicieron que Usóz del Río achacase su 
composición a un eclesiástico.* 

Además, si el Ropero imita alguna vez a Juan de Mena, lo hace 
precisamente en las producciones en que quiere expresar nobles y 
levantadas ideas, y por el poeta de las Trescientas mostró profunda 
admiración y reverencia, que no se compaginan con la burlesca 
imitación que la obra de que hablo revela. 

Pero hay que añadir que el poema y las glosas que le acompañan — ■ 
que innegablemente son de la misma mano — demuestran un cono- 
cimiento curioso y extensísimo del mundo de las hetairas de la época 

' Antología, T. VII, pSg. xxxvi. 

2 Obra diada, pág. cccxcUl. 

' Véanse en la edición de Usoz las p&ginas 49 y siguientes. 

' " Por lo que senté al principio, respecto al estudio que se hacia del latín, cuando 
se escribió esta obra: y por las vozes latinas, que se hallan en estos comentos, tomadas 
jeneralmente de la litúrjia, ó de la Vulgata: y asimismo, por las particularidades de la 
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en España. Ahora bien, Cotarelo dice que no consta que Montoro 
residiese en Castilla, en la corte de los Reyes, ni aun que hiciese más 
que alguno que otro viaje a Sevilla, y el propio Montoro se queja 
de la especie de esclavitud a que la falta de recursos le obligaba, lo 
que hace suponer, que si se veía precisado a un trabajo diario y 
fatal, no le sería permitido emprender largos viajes. Sus versos: 

Pues non cresce mi caudal 
el trovar, nin da más puja, 
adorárnoste, dedal, 
gracias fagamos, aguja.' 

son incompatibles con las alusiones a tantas ciudades, desde Sala- 
manca a Valencia, que la parodia de Mena ofrece. Antón de Montoro 
no pudo haber nacido después de 1404, porque dedica una poesía a 
la reina Isabel en que dice: 

¡ Oh Ropero amargo, triste, 
que no sientes tu dolor I 
Setenta años que naciste . . . .' 

Si se recuerda que la reina Isabel subió al trono el año 1474, hay que 
aceptar la fecha indicada como la más moderna posible. Respecto 
a la de su muerte, acostumbra a señalarse la de 1480. Unos la dan 
como segura (Mérimée, Cejador), algún otro (Fitzmaurice-Kelly) 
como probable. Sin embargo, de hecho, no hay motivo para tal 
expeditivo procedimiento. Antes por el contrario, lo único que 
sabemos fijamente, es que el 31 de Marzo de 1477 otorgó testamento.' 
Si se atiende a que debía de tener como mínimo entonces setenta y 
tres años y que otorga testamento estando enfermo, creo que todas 
las probabilidades tienden a indicar dicho año como el de su falleci- 
miento. 

Voy a señalar ahora algunas alusiones que prueban que la com- 
posición del Pleyto del Manto y de la C ... comedia son de fecha muy 
posterior a esa de 1477 o si se quiere a la de 1480. 



vida fray lesea, y aventuras de fray les que aquí se cuentan: puede presumirse que su 
aut6r fué clérigo 6 fray le, y aun tal vez fray le Trinitario," dice en la advertencia que 
precede a la reimpresión del Cancionero, pág. xxlv. 

* CXXXV, Cancionero de Antón de Montoro, pág. 234. 

2 XXXVI, ibid., pág. 99. 

' Publicado por Ramirez de Arellano en la Revista de Archivos, Bibliotecas y Museot, 
el año 1900, IV, págs. 484-89. 
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En el Pleyto del Manto hay una que es suficiente: en uno de los 
escritos de recurso se dice que se apela ante Torrellas: 

é si dijeren qu'es muerto, 
por ser del siglo partido, 
en Salamanca, porcierto, 
un hijo suyo encubierto, 
tiene su poder complido. 

El cual es aquél varón 
que muy justo determina, 
sabido, con discreción, 
que dizen, Juan del Enzina: [Págs. 46-47.] 

y téngase en consideración, que Juan del Enzina nació por los años 
1468 o 1469, porque el mismo nos informa en su Trivagia, que tenía 
cincuenta años cumplidos en 1519. 

En relación con la C . . . comedia, podría suponerse que al ser 
publicada en 1519, no debía haber sido escrita hacía mucho tiempo, 
porque los nombres de las personas que en ella aparecen perderían 
gran interés, si no fueran lo suficientemente próximos al tiempo de la 
impresión, para suministrar material amplio al regodeo del escándalo. 
Sería en extremo curioso poder enlazar algunas referencias con puntos 
históricos que están fuera de mi alcance: llamo, por ejemplo, la 
atención a la explicación de la Copla LVIII (pág. 176) donde refirién- 
dose a Valladolid dice "la metieron en casa del Almirante donde el 
Obispo d'Osma vive." Alguien podría suponer que se trata de la 
casa en que Cristóbal Colón murió el 20 de Mayo de 1506, pero si se 
tiene en cuenta que la casa donde el suceso acaecía debía de asemejarse 
más bien a un palacio porque se habla de caballerizas y gran golpe 
de criados y la casa donde murió Colón, tengo entendido que era 
pequeña y modesta, hay que pensar que fuera la del Almirante de 
Castilla, mansión donde Doña Germana, la segunda mujer del Rey 
Don Fernando el Católico, dio a luz en 1509 al Príncipe Don Juan, 
que murió poco después.' Y si sabemos que un miembro de la 
ilustre familia de los Enríquez, de hecho un hijo bastardo del 

' GSlindez de Carvajal, "Anales breves del reinado de los Reyes Católicos," en 
Colección de Documentos inéditos para la Historia de España, T. XVIII, pág. 322; His- 
toria de la vida y hechos del Emperador Carlos V, por el Maestro Don Fray Prvdencio de 
Sandoval, Pamplona, 1634, T. I, pág. 21; Ortega y Rubio, Historia de Valladolid, Valla- 
dolid, 1881, T. I, pág. 210. 
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Almirante Don Fadrique, fué preconizado en 1506 Obispo de Osma,' 
parece que no es sino muy natural inclinarse a creer que de él se 
trate.^ 

Pero sin prestar ulterior atención a hipótesis más o menos 
defendibles, aunque siempre peligrosas, paso a señalar hechos 
indestructibles, casos de evidencia firme e irrefragable. 

Dos veces se menciona la Celestina (págs. 152 y 168) en los 
escolios de las Coplas XX y XLVII, y aunque se aceptase la 
extremada teoría de Foulché-Delbosc que quiere dar como fecha de 
la composición el año 1483, puesto que aquí no se trata de este 
momento de la producción de la obra, sino de una época en que ya 
había alcanzado plena popularidad, nos encontramos con un tiempo 
bien posterior al en que Montoro floreció. 

En el comentario de la Copla LI (pág. 171), se habla de las 
Cortes de Toledo de 1498 y aunque explica de un modo, al parecer, 
falsamente sensacional, el motivo de la Pragmática regulando el 
uso de los vestidos de seda — política suntuaria que los Reyes Católicos 
habían erigido por norma — no es menos cierto, que en esas Cortes 
los Procuradores del reino solicitaron la reforma contra los excesos 
en el vestir.' 

Podría suponerse que el terminus ad quem lo constituiría el final 
del año 1504, porque en la glosa de la Copla XXXIV (pág. 159), se 

' "Por Diciembre del año 1505 murió Don Alonso de Ponseca y le sucedió Don 
Alonso Enriquez, hijo bastardo del almirante Don Padrique, de que muchos del reino 
tuvieron que decir por ser el dicho Don Alonso hombre profano," dice Gálindez de 
Carvajal en el mismo lugar, pág. 312. Era hijo del Almirante y de una esclava, pág. 319. 
Cfr. Gams, Series Episcoporum, pág. 57; Historia eclesiástica de la Fuente, T. V, pág. 528. 

2 Entre los muchos puntos que requerirían un mayor conocimiento del que yo tengo, 
para poder ser usados como elementos ütiles en esta argumentación, está la mención que 
se hace en la glosa de la Copla XXXIX, página 162, de un Miguel de Santángel, que, 
sin duda, debía pertenecer a la ilustre familia judía que produjo a Luis de Santángel, 
Escribano de ración y Contador mayor, el cual, como se recordará, tuvo tanta intervención 
en el descubrimiento de América. Kayserling en su conocido trabajo, Christopher Colum- 
bus and the Participation of the Jews in the Spanish and Portuguese Discoveries, habla de 
un Miguel de Santángel que era regidor de Zaragoza (pág. 69) que no sé si será el mismo 
Miguel Luis, profesor de Derecho en Zaragoza, y también regidor, de quien habla en la 
página 126, el cual vivió en el ultimo tercio del siglo XVI. 

^ Dice Sempere y Guarinos en su Historia del luxo, y de las leyes suntuarias de España, 
Madrid, 1788, T. II, págs. 13 y 14: "En el mismo afio de 1498, manifestaron los Pro- 
curadores del Reyno en las Cortes de Toledo lo insuficientes que habían sido las prohi- 
biciones antecedentes para reformar el luxo, quejándose de que en lugar del de los brocados 
y bordados se habia introducido otro desorden en el exceso del uso de las sedas, y en las 
varias hechuras de los vestidos: y asi pidieron igualmente su reforma, y se puso esta 
por medio de la Pragmática de 30 de Octubre del año siguiente de 1499." 
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dice: "Agora en dia, se muestra su persona casada con un mozo 
d'espuela de la reyna doña Ysabél" pero si tal parece a primera 
vista, no es aceptable si lo comparamos con otro lugar en que se 
habla de la entrada del Rey Felipe en España (pág. 172), lo cual 
demuestra que es posterior a la proclamación del archiduque por 
Rey de Castilla. 

Hay, además, algo en extremo curioso, a que las gentes que se 
han ocupado del asunto, no han prestado la más ligera atención. 
Paz y Melia, que sostuvo la tesis de que Montoro era el autor de 
estas obras, en una nota de su edición de Rodríguez del Padrón,^ 
pretende hallar analogías entre el nombre de aquél y el del supuesto 
autor Fray Bugeo Montesino, recordando para ello, los nombres 
que el vulgo daba a los judíos. Pero me parece que es ir demasiado 
lejos. En cambio, entiendo que se ha querido aludir a Fray Ambrosio 
Montesino. Atendamos a lo que se dice al principio de la obra: 
"Como un dia .... me hallase .... leyendo unos sermones del 
devoto padre Fray Bugeo Montesino: hallé la presente obra, que 
este Reverendo Padre copiló para su recreación, después que correjió 
el Cartuxano." En efecto, se recordará que Fray Ambrosio hizo 
la traducción de la Vita Christi del Cartujano, traducción que 
inauguró la imprenta en Alcalá de Henares y de la cual parece que 
existen varias ediciones, pero ninguna anterior a 1502.^ Los "ser- 
mones" son sin duda las Epístolas y Evangelios para todo el año con 
sus doctrinas y sermones, versión castellana que vio la luz en Toledo 
en 1512.^ Por consiguiente se ve que hasta el orden cronológico se 
observa perfectamente. El que estos libros eran bien conocidos 
lo prueba el hecho de que Juan de Valdés, al hablar de los libros 
romanzados en el Diálogo de la lengua, abre con ellos una larga lista, 
y también los pone juntos.* ¿ Habrá algún enemigo tratado de 
jugarle esta mala broma al pobre fraile menor ? Pérez Pastor que 
hace una detallada descripción de la segunda impresión de los 



^ Obras de Juan Rodríguez de la Cámara (ó del Padrón), Soc. Biblióf. Esp. XXII, 
Madrid, 1884, pág. 390. 

2 Cfr. Catalina y García, Ensayo de una Tipografía Complutense, págs. 3-5. Im- 
presas de Alcalá en la Biblioteca del Escorial, por el P. Benigno Ferández, Madrid, 1913, 
págs. 13-14. 

* C/r. Pérez Pastor, La imprenta en Toledo, pág. 35. 

• Ed. Boeiimer, Romanische Studien, VI, pág. 410. 
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Evangelios (Toledo, 1535) trae parte de la dedicatoria de Fray 
Ambrosio al Rey Católico (págs. 69-71) que ofrece curiosas seme- 
janzas con los párrafos introductorios de la C . . . comedia. ¿ Pudo 
el nombre de Bugeo ocurrírsele por la cualidad de sempervirens del 
boj, lo que podría relacionarse con la etimología de Ambrosio ?' La 
cita de Virgilio que se lee al final de la introducción de la C . . comedia, 
"Non minus regia res est modicum accipere quam plurimum daré," 
la cual, dicho sea de paso, no he encontrado en Virgilio, a pesar de 
haber buscado en el Index verborum Virgilianus de Watmore 
¿ querrá insinuar algunos favores recibidos en la corte por el fraile, 
que parece que llegó a ser Obispo de Cerdeña ? Acaso todos estas 
razones se quiebren de puro sutiles. Para terminar con esta cuestión 
del autor, deseo apuntar que si Menéndez Pelayo supone que en 
Valencia fué redactado este bárbaro poema^ sin embargo, el autor 
pasó algún momento de su juventud bastante lejos según propia 
confesión: en uno de los escolios, el de la Copla XLIX (pág. 171), 
habla de una cortesana que conoció en su mocedad en Plasencia. 

Estas composiciones, a pesar de la repugnancia con que podamos 
mirar tal asquerosa mezcla de lascivia de fondo y grosería de forma, 
tienen, sin embargo, en la historia del pensamiento y de la literatura 
españoles de esta época un relativo interés: representan, con otras, 
afortunadamente, no tan descomedidas, el contraste con las parodias 
eróticas de los salmos penitenciales y de la letanía de Mosén Diego 
de Valera, de las Misas de Amor de Juan de Dueñas y Suero de 
Ribera, y de las Lecciones de Job de Garci Sánchez de Badajoz, entre 
otras; ejemplifican la reacción contra las apoteosis del amor y de 
la mujer, que, siendo de todo punto exóticas al espíritu peninsular, 
invaden la literatura castellana del siglo XV; ofrecen el reverso de 
"lo amanerado y fastidioso de la poesía amatoria y alegórica de los 
Cancioneros, y para el historiador importa mucho más que ésta, 
porque la historia recoge en todas partes las palpitaciones de la 
vida.'" Así vemos que aun en el Amadis la fase platónica del amor 
es de corta duración, el amor de la bella Oriana por su caballero 

■ Algunas Ideas de inmortalidad parecen Ir unidas al boj. V., por ejemplo, T. F. 
Thiselton-Dyer, The Folk-Lore of Planta, New York, 1889, pág. 107. 
= Antología, T. VI, pág. cecxclv. 
^ Ibid., T. V, pSgs. cclxü y eclxiií. 
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es legítimo, sin duda, pero bien terrestre y no se limita por largo 

tiempo a la unión de almas, como muy finamente ha señalado un 

crítico belga: León de Monge, llamando, en este punto, la atención 

al hecho de que los cursos de literatura dan del Amadís una idea 

muy incompleta y a veces una idea muy falsa.' 

Erasmo Buceta 
University of California 

í Études morales et lüiéraires. Épopées et romans chevaleresques, Louvain-Bruxelles, 
1887-89, T. II. pag. 264. 
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